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(Los traidores que existan 
len nuestras filas deben ser 
descubiertos. No es obliga- 
ición im puesta a la Policía  
tsu localización, sino de to­
dos los antifascistas que es­
tam os encuadrados en el 
lEjército del pueblo.' N ues- 
ifra victoria depende del tra- 

'tle  la  re taguard ia  y 
d& la potencia del E jército . 

I P e w  es urgente desenmas- 
^  tcarar a  los que, tra idores a 
^  su  p a tria , in ten tan  atacar- 
/  nos por la espalda. ¡ Vigi- 

* lancia.

i W i a
La sem ana ha transcurrido  con re la ti­

va, calm a en todos los frentes. ¿ Estam os en 
'i^isperas 'd e  acontecim ienots bélicos ? E n  
efecto, el am biente lo hace suponer. E l 
enem igo se p repara  con gran  lu jo  en d e ­
term inados frentes. In ten ta  repetir sus in ­
fructuosos ataques, pero, por lo que res- 
ipecta al Centro, podemos afirm ar sin jac­
tancia que lo misnfxO que ha sido derrotado 
cuantas veces intentó rom per nuestra  m u­
ralla defensiva, lo será tan tas  o tras como 
quiera deshacer nuestras líneas. E n  el Alto 
Aragón los facciosos han desatado algunos 
ataque."? que han sido rechazados.

N uestra  aviación ha actuado. Siem pre 
sobre objetivos m ilitares. Zaragoza, Cala- 
tayud, Pam plona y otros puntos donde el 
enemigo concentra fuerzas y m ateria l die 
guerra para  acciones fu turas han sido ba­

tidos m agníficam ente por la Gloriosa. Que- 
■lemos suponer la sorpresa que para  los 
facciosos habrá  sido el ver cómo nuestro 
E jército  del aire vindicaba las víctim as 
■causadas por las alas negras en sus incur- 
(Siones sobre nuestras ciudades de la reta- 
♦guardia. U nicam ente existe una diferencia 
■fundamental entre nuestras operaciones aé­
reas y la de los fasc is tas : que nosotros 
actuam os sobre puntos de im portancia mi- 
ilitar y> ellos no haecn más que lanzar bom­
bas por dar gusto a sus instintos sangui­
narios.

U na noticia in teresante es la del m ovi­
m iento antifascista  de T etuán . Los árabes, 
'cansados de dar sus hijos a los agentes re- 
■olutadores de F ranco , se han  m anifestado 
al grito  de «¡ M uera F ra n c o !», siendo se- 
"cundados por españoles. E n  los encuen- 
■ '̂ 0'? habidos se han  producido víctim as uno 
>y otro bando. Y es que la re taguard ia  de 
"la o tra  E spaña se halla  cansada de sppor- 
r.ar indignidades, vejám enes y humillaoio- 
nes.
! La nota m ás in teresante de la semana 
tpara M adrid ha sido el discurso> del P ie-

siden íe  de todos los españoles. E l señor 
lAzaña ha visitado nuestros frentes, ha  es- 
itado en M adrid, ha contem plado de cerca 
(el heroísm o del pueblo m adrileño y e l es- 
ipíritu altam ente  com bativo de las tropas . 
d e l E jército  popular. E n  sus palabras, Ue- 
aias de emoción, lim pias y serenas, se han  
■puesto de manifiesto la  confianza y la  es- 
•peranza en nuestra  victoria próxim a.

Posteriorm ente, en un m ensaje d irig ido 
■al E jérc ito  del Centro, hemos recibido la 
(felicitación de nuestra  m ás a lta  M agistra­
tu r a .
' M adrid exige un puesto de honor en la 
v an g u ard ia  del antifascism o m ilitan te  y 
p rom ete vengar a  todos los caídos en la 
(lucha que sostenemos contra los traidores.
I Las potencias in teresadas en nuestro  con­
flicto puede que poco a  poco desentrañen 
<el hondo sentido de nuestra  lucha y vean 
que es el pueblo español republicano quien 
se m erece la  ayuda firme del m im do en­
tero .

F ran c ia  pide la ap ertu ra  de la |ro n te ra . 
(Mientras tanto, firmes, v ig ilan tes y en 
nuestros puestos.

,fu é
nse-
iñón

# 1 :

» 3

-V*

'■SVc*.
/  < Oí.*-

J  4
f í

'« V ji«

mMm r?Vi

que

> so- 
téc- 

t  o s !

* ü ü
Mí

Tuy, beUa población gaUega, sufre, como toda Galicia, la vergüenza de ver a sus h ijo s asesinadós, y, por ahorq, sin ser ven­
cía es. Los vengarem os a todos. La v ic te ria  antifascista está próxima, y con e^a la liberación de nuestros herm anos que pa­

decen los efectos cfiniinales de la invasión de nuestra  patria .
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Educar es una de las misiones asig­
nadas a  los delegados y comisarios, 
pero tam bién misión de todos. E du­
car, que no es dar enseñanza, que 
no  es inculcar unos conocimientos 
m ás o menos necesarios para nuestra 
vida diaria ; que es introducir en la 
v ida a  aquellos que durante muchos 
años han vivido apartados de ella.

Es esencial que todos nuestros sol­
dados sepan leer y escribir. Es tam ­
bién esencial que sepan las prim eras 
cuatro reglas, pero no conseguiremos 
n ad a  si no lés enseñam os a ver, a sa- 
'ver interpretar aquello que leen y es­
criben, si no les hacem os ver lo que 
significan aquellos núm eros aprendi­
dos al contrastarlos con la realidad 
vivida.

Y digo que hay soldados que sa­
ben leer y escribir, debido a un enor­
m e esfuerzo realizado en  pocos días, 
pero que no com prenden lo que leen 
y lo que escriben.

Nuestra misión es, por lo tanto, 
ahora m ás am plia. Tenem os que ir 
consiguiendo, m ediante charlas, con­
versaciones y discusiones, en una for­
m a am ena y am igable, que aquellos 
que hasta ahora todo en la vida lo 
vieron con ojos extraños, com iencen 
a ver por sus propios ojos.
' ¡ C uántas veces después de la lec­
tura de las últimas noticias del d ia­
rio, que es escuchada, al parecer, con 
la m áxim a atención por un corro de 
com pañeros en las trincheras, he oí­
do la m ism a pregunta : «Bueno, aho­
ra  explícanos algo de eso que lo en­
tendam os, porque si no...

Sí, d a  vergüenza decirlo, pero es 
' una realidad. V ivíam os así. Un tan ­

to  por ciento enorm e de españoles 
vivíamos una vida de la que única­
m ente nos dábam os cuenta, porque 
necesitábam os satisfacer ciertos ins­
tintos que nos son comunes con la 
vida anim al. Oíam os cosas que nó 
entendíam os. V eíam os cosas que no 
nos podíam os explicar y llevados de 

/  nuestra incultura acabábam os entran­
do  en el terreno del misticismo adon­
de con gran habilidad nos conducía 

^  el representante de la iglesia, siem­
pre propicio a aprovecharse de su si­
tuación privilegiada.
I Mi intención con estas líneas es h a ­
cer ver a todos la enorm e im portan­
cia que esta labor educativa y cultu­
ral tiene para la total consecución del 
fin que perseguimos. Que veáis que 
no se trata de inculcar unos conoci­
mientos que antes eran sólo privati­

vos de las clases adineradas a nues­
tros com pañeros. No. Es algo m ás. 
T enem os que introducir una nueva 
educación, una educación que ense­
ñe a todos a ver, a pensar, a razonar, 
a considerar en su justo valor los pro­
blem as reales de la vida.

Pensar, ver y razonar... no parece 
m ucho, y, sin em bargo, lo es todo, 
A prendiendo a pensar, ver y razonar 
de una m anera am plia, subjetiva, so­
bre los problem as que a diario se nos 
plantean, sin mediatizaciones parti­
d istas de nadie, vamos poco a poco 
allanando el camino que la revolu­
ción  y la guerra nos han  trazado. Y 
•llegaiá un m om ento en que sólo por 
esta labor educadora de las m asas 
sin  necesidad de haber apelado a nin­
guna tendencia de carácter exclusivis­
ta , habrem os conseguido lo que de 
ótra form a nos habría costado nuevos 
Sacrificios.

Las terribles luchas y convulsiones 
sociales son insignificantes cuando se 
com paran con el continuo proceso de 
ev elución hum ana que es inalterable 
y que a últim a hora obedece la ley 
de la mejor adaptabilidad. El resul­
tad o  de una lucha de diferentes ten ­
dencias es el predom inio de aquella 
tendencia que más probabilidades 
tiene de adaptación.

La educación, esta  educación am ­
plia a que me refiero, ha de hacer que 
al término de la guerra, cuando po­
dam os dedicarnos con tranquilidad a 
reconstruir España, nos encontremos 
con el cim iento com ún sobre el cual 
podam os edificar nuestra nueva so­
ciedad, cimiento común que evitará 
nuevas y penosas luchas, más peno­

sas aún al tener que efectuarse entre 
los mismos com pañeros.

¡ UNIDAD ! se grita. La unidad, 
para mí, la tenemos en el momento 
en que todos nos limitamos a cumplir 
con el mayor entusiasm o esta excelsa 
y sagrada labor de dar am plia y abier­
ta educación a aquellos que Ja nece­
sitan y por necesitarla ños la exigen.

■ N icolás PER EZ SAM A

I N V A S O R E S
Invasores que ¡a ^sueldo tan mezquino  

p.el,eáis contra vuestros hermanos, 
sin pensar que daváis con las manos 
ia  propia jdsa de vuestro destino.
'Sin conciencia trazáis el óamino 
\de vuestta esclavitud de ciudadanos, 

dejáis de ser áerjes humfinos 
paÁa cumplir mandatos de dsjesino. 
Com prended, in$ienáatáis, que arnLi-

¡^cionas
de poder y  dominio  os conducen 
para servir de mísieros áayones,
^  que más tarde, iguales condiciones 
\qi4e imporie o/ aducfí^ario ahora el

[DUCE
serán las que os darán como galones.

CAPITAN G A RCIA

7 DE NOVIEMBRE
En esta fecha gloriosa para nues­

tra causa, se cum ple el prim er A ni­
versario que el enemigo, ebrio de 
triunfos, se acercó a la m ismas puer­
tas de M adrid, por aquel entonces, 
debido al valor, al arrojo y también 
a la estrecha unión de todos los an­
tifascistas, nos fué posible él poderle 
contener y cerrarle el paso, para que 
no plantase su pezuña sangrienta en 
el corazón de la República.
' Si en aquella ocasión, casi sin ele­
mentos de guerra y sí con nuestros 
pechos de acero, opusimos una mu­
ralla infranqueable al enemigo, aho­
ra, que contam os con m aterial sufi­
ciente, podem os decir que la capital 
de la República jam ás será del fas­
cismo.

Tam bién en gran parte se pudo 
llevar a cabo aquella heroica resis­
tencia, a  la labor de los comisarios, 
que, dando ejemplo de abnegación y 
de valor, supieron llevar al ánimo de 
todos cuál era nuestra obligación, que 
consistía en no dejar avanzar al ene­
migo ni un palm o m ás hacia el cora- 
ízón de nuestra capital.

Debemos aprovechar todos los mi­
nutos que tengam os libres en perfec- 
icionar todas nuestras posiciones y en 
capacitarnos, para  si el enemigo ata­
ca, no solamente sepam os resistir, sino 
tam bién, por si el m ando lo ordena, 
podam os cam biar, y pueda ser una 
realidad la consigna de NO PA SA ­
RAN con la de PASAREM OS.

Un año de asedio a M adrid lleva­
mos sin haber cedido un solo palmo, 
como nos lo ordenaron nuestros man­
dos militares, y se lo prometimos a 
nuestros comisarios, por esta magni­
fica resistencia, hemos causado la ad­
miración, para que el día de manana 
nuestros hijos puedan decir con or­
gullo : «Nuestros padres supieron lu­
char y vencer, por nuestro bienestar 
y por la independencia de nuestra p^' 
tria , que se encontraba invadida, P^r 
italianos y alem anes, que nos quena 
sumir en la esclavitud.

CONDADO

Ayuntamiento de Madrid
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P A C I M A

La instrucción del combatiente

;s-

La creación de escuelas para  la ins­
trucción de los com batientes ha ser­
vido, si no para hacer desaparecer por 
completo el analfabetism o, para  que 
disminuyese notablem ente. El hecho 
de que aún queden soldados analfa­
betos es debido en la m ayoría de los 
casos a que no han asistido a  la es­
cuela ; en tre los que asistieron son 
muy contados los que no aprendieorn 
a leer y escribir y al m ism o tiem po se 
han iniciado en  la resolución de pro­
blemas sencillos y de uso corriente en 
'las distintas activideides de la  vida.

Parece increíble la gran cantidad de 
combatientes que" han  aprendido en 
tan poco tiempo, no digam os a  e s­
cribir correctam ente, pero sí fo indis­
pensable para  poder com unicarse con 
sUs familiares y am igos siri tener para 
ello que m olestar al com pañero de al 
lado.

i A  qué se debe esta  gran rapidez 
en el aprendizaje?

Varias son las causas que han po­

dido influir en ella. De un lado, la 
gran afición y entusiasm o de los m u­
chachos ; de  otro, el gran interés de 
los nuestros y la  aplicación de los 
métodos m odernos; pero a  mi pare­
cer, la causa influyente en esta rap i­
dez es la gran am istad, la íntim a com­
penetración entre alum nos y m aes­
tros, pues nadie duda que la mayo- 
fría de los m aestros hem os salido de 
la trinchera para venir a  la e scu e la ; 
antes de m anejar los libros y la plu­
m a, hem os m anejado el fusil y aun 
en m uchas ocasiones fué preciso aban ­
donar m om entáneam ente lo primero 
para em puñar el segundo.

Con estas circunstancias necesaria­
m ente hem os de ser mejor m irados y 
respetados por los altunnos, ya que 
siempre h an  de ver en el m aestro un 
com pañro m ás y no dudar en hacer­
le preguntas sobre cualquier punto que 
Tesulte algo obscuro para ellos. De 
esta m anera, cuando en  la escuela 
existe la cam aradería entre profesor y

l'ECCiON ★  PE»A€®€!£A
Ejercicios de Aritmética

PRIM ER G R A D O  (A)
Dn obrero cobra sem analm ente 48 

Pesetas. ¿C uánto gana diariam ente en 
seis d ías laborables?

' SEGUNDO G R A D O  (B)

Durante un año, una  fam ilia gasta 
285 pesetas en pan ; 546 pesetas en 
'Carne; 429 pesetas en  ultram arinos y 
'Varios. ¿ A  tom o resulta la alim enta­
ción al m es?

t e r c e r  g r a d o  (C-M)
Lo que ha im portado la com pra de 

reloj, con la m itad y el octavo de 
este valor sum an 65 pesetas. ¿Cuánto 
Vale el reloj ?

g r a d o  d e  c u l t u r a  g e n e r a l

Dn lingote de aleación de oro y p la ­
ta pesa 3.000 gram os y sum ergido en 
^ agua pesa 2.798 gram os. ¿Cuán- 
'e s  gramos de oro y de p la ta  contiene ?

N O T A . Las soluciones deben en ­
viarse sin excusa ni pretexto a la SEC­
CION DE EN SEÑ A N ZA  de nuestro 
sem anario. - *•

I Se han recibido varias soluciones a 
los prim eros problem as planteados y 
al azar escogemos una. Pertenece a 
A ntonio Freyo Dovao. 15 batallón. 
Transm isiones Es pe cia li da  des de 
■nuestra Cuarta Brigada Mixta.

' Com párense resultados :

' Prim er p ro b lem a : 150.000 ^cartu- 
chos.

Segundo : 6  pesetas diarias.

Tercero : 73.950.000 kilómetros. 
íKvCuarto : 32 conejos y 40 perdices.

1 H áganse las com probaciones.

' Omitimos las operaciones y sólo 
dam os los resultados por no am pliar 
y  recargar m ás la página.

discípulo (aunque con la condición de 
saberse colocar cada uno en su pues­
to), es como se puede trabajar y sacar 
d e l trabajo el m ayor provecho. Todo 
'lo dicho se refiere a  la cultura una 
Vez creadas las Escuelas del Frente, 

pues anteriorm ente todo lo realizado 
'fué obra del Com isariado, que en  
todo m om ento ha trabajado por ani­
quilar el analfabetism o, al mismo 
tiem po que se lucha contra el ene­
migo.

José M A RIA  A L V A R E Z

iCon el fusil se defiende la trinchera 
del Ejército de la Libertad. Con el 
ilibro se capacita el soldado y le en­
seña la razón de nuestra guerra, 
nuestro derecho a defender la patria 
ly afirma en él la fe en nuestro triun­
fo. Armas y Letras. Puntales seguros 

do nuestra victoria.

C orríjanse las fa ltas  4ie 
ortografía que se encuen­
tren en estos párrafos.

Gon Iq Tnt̂ TTifl. h<isií¡y¡i^.az que los 
'Je^rpos pratida^ ¿el hifxseo pnesonal 
dijstio de ¿epiyarse la deniddtti^  Jjez- 
pujps 'de comida^ m okiendo el

«n la  d iteeyen  ¿e arriva halla- 
goy al TTísbie ,̂ que es la manepa heji- 
daz petta djssja logar ‘de los tequizlos 
que ay entibe los diente^ la  sucieda 
qud cqn tenga.

Lia hacion del cepiyo puede mego- 
ratse con el huzo de una pasta drenti- 
fica, perüorato sodico  o jaüon sim ple­
m ente.

Los residuos d e l rrancho y  tods las 
materias qtíe p u ^ a n  prudir^e, conti- 
tullen un tereno m ui adecuado para

deáarroyo ¿ e  tóa clase d e  mico- 
Brios.

Por dso, legos de Harogflros Cada 
uno en donde te parece, se debe gun- 
tar todo en una ’basidía pa^a debtru irlo 
luego por el fuejo, si se puede, o en­
terrarlo a 'suficiente p ro fundhd^-

Esta nyesnia feconiendación¿ .sólo 
que encarecierido aun mps su im po i^  
tanda , hale con respeto a las depo§,i- 
ciones que echas sin  ninguna precau­
ción ijiénica supppen  - un gratísim o  
riesgo pata la s ^ u  'de todos los abi­
tantes de un cam pam ento.

Deben enviarse los escrito' xectifi- 
fcados a la redacción de este perió­
dico.

Ayuntamiento de Madrid
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ANIVERSARIO DE NUESTRA
LUCHA ★  ★M adrid, en estos días conm em ora 

el A niversario de su gloriosa defensa, 
al mismo tiem po que rinde hom enaje 
de gratitud al pueblo d e  la U. R. S. S. 
en el X X  A niversario de su libera­
ción. Nosotros, los veteranos del 14 
batallón, tam bién en  este día, 9 de 
noviembre, sentimos en lo m ás pro­
fundo de nuestra alm a cómo revive, 
cómo ‘vuelve a aparecer aquel 9 de 
noviem bre del 36, d ía  im borrable 
para nosotros, fecha im perecedera, 
porque fue nuestro bautism o d e  fue­
go en las m árgenes del M an zan ares; 
fecha que, al evocarla, nos vigoriza, 
nos da fuerza m oral. Y como «re­
cordar es volver a vivir el pasado», 
por eso nosotros, en este día m em o­
rable, lo vivimos con m ás intensidad 
que en el año 36, pues la expieriencia 
de este año de lucha en  el frente de 
M adrid, junto con las enseñanzas 
que este lapso de tiem po nos ha pro­
porcionado, ha acrecentado, ha  su­
perado nuestro espíritu com bativo, es­
poleado por el odio cada vez más 
intenso hacia el fascismo, que provo­
t a  el recuerdo de nuestros herrasuios 
Caídos en la lucha y por la  traición a 
'España y a sus libertades. ¿R ecor­
dáis, veteranos del 14, el 25 de octu­
bre, fecha «n llt que nos incorporam os 
'como voluntarios, creando el glorioso 
segundo batallón, en A lbacete ? ¡ Qué 
entusiasm o el nuestro en aquellos 
días ! Entusiasm o sublime, algo frí­
volo d iría yo. V eníam os con los pe­
chos rebosantes de felicidad ante la 
perspectiva de poder luchar cara a 
cara con los eternos traidores del pro­
letariado, lucha ésta insatisfecha tan­
to tiem po. Hoy ha transcurrido un 
a ñ o ; ha desaparecido aquella frivo­
lidad propia de nuestra inexperiencia 
de los prim eros días, 'p ara  dar paso 
a esta sobriedad que caracteriza a los 
hom bres curtidos en  las trincheras.
¡ Un año de lucha ! Nuestro aniversa­
rio, defendiendo a M adrid, que es de­
fender nuestra libertad. Fecha ésta 
la del 9 de  noviembre que quedará 
m arcada en nuestra m ente, porque es 
el principio de nuestra liberación ; 
porque en ese d ía  em pezam os a  de­
fender con las arm as nuestra digni­
dad  pisoteada y la reivindicación de 
nuestros derechos.

A sí como la U. R. S. S. conm em o­
ra  el 7 de noviembre, los heroicos 
asturianos su octubre, fechas glorio­
sas en  los anales de las revoluciones 
populares que representan cada una 
de éstas un parón, un estancam iento

en la m archa retrógrada de los escla- 
vizadores de pueblos y un  paso  pro­
gresivo en  el cam ino libertario de la 
paz y de la  cultura, así tam bién nos­
otros, los veteranos del 14, en este 9 
de noviembre, vam os a celebrarlo sin 
exteriorizaciones, íntim am ente, en  lo 
m ás hondo de nuestro sentim iento, 
haciéndonos la prom esa de em ular a 
la U. R. S. .S. y a los m ártires de A s­
turias, para que el sacrificio de  ellos 
fructifique con la victoria de nuestras 
arm as. Los que quedam os de aque­
llos voluntarios, somos com pendio, 
síntesis de los anhelos y voluntades 
de los que cay e ro n ; por eso nosotros 
somos m oralm ente m ás fuertes y con

la .doble responsabilidad de defender 
M adrid y vengar a  los caídos.

V eteranos del 14 batallón, en este 
prim er anivesario de nuestra lucha, 
yo, un herm ano y veterano vuestro, 
os saludo fraternalm ente y os digo 
con toda sinceridad que, si bien he 
estado separado m aterialm ente de 
vosotros, en espíritu he estado cons­
tantem ente a vuestro lado, sufrien­
do en lo moral lo que vosotros su­
fríais físicam ente en  las trincheras 
con toda clase de privaciones y sa- 
tnficios que la guerra lleva inherente.
' Y .com o corolario a vuestras brillan­
tes actuaciones en el Puente y Ciu­
dad Universitaria, tenéis en vuestro 
haber un día glorioso : 9 de noviem­
bre  de 1936, que significa el máximo 
honor, significa la verdadera epope­
ya de M adrid.

Salvador RIPOLL

★  ★  E 8  P A Ñ O L E S
A l em pezar nuestra lucha tenía­

m os en E spaña dos clases de espa­
ñoles : unos, poderosos, que a todas 
horas y en todos los mom entos b la ­
sonaban y hacían  alarde de ese título 
y otros hum ildes que por el contrario 
nunca hacían alarde de patriotism o 
ni se en tregaban at esporádicas m ani­
festaciones de carácter y consecuen­
cias patrióticas. Eso era al em pezar, 
cuando las dos olas divergentes cho­
caron al levantarse en facción los m al 
llam ados españoles de prim era clase 
y se entregaron a u n a  lucha cruel y 
fratricida.

Esta creció ; fué tom ando proporcio­
nes fantásticas y ante el em puje popu­
lar fueron cediendo terreno los fran- 
cam ento facciosos, los que decían ser 
paladines del españolism o y no tuvie­
ron inconveniente en partir en dos y 
ensangrentar el suelo de nuestra p a ­
tria. Por eso vimos que al sentirse 
arrollados, no vacilaron en recurrir a 
todos los procedim ientos con tal de 
que su furia vesánica de hienas se- 
d i e n t a s  de carroña triunfara y 
abrieron sus brazos como el tra i­
dor don Favila, como el funes­
to Godoy, a hordas ex tran jeras; 
el pacto secreto de Gil Robles surge, 
y se entrega el suelo de E sp a ñ a ; se

Rogamos a los colegas que cuando 
reproduxcan un trabajo publicado por 
nosotros indiquen su procedencia.

vende a cam bio de arm am entos la 
riqueza natural de la nación, se ofrece 
h asta  el honor de la esposa y de la 
hija y las hordas extranjeras pisan 
nuestro suelo ; los aviones del fascis­
mo vuelan sobre las ciudades y pue­
blos sem brando la m uerte y la des­
trucción, los Krupp inundan  de pro­
yectiles el suelo patrio y las ruinas y 
la m iseria se enseñorean de las más 
ricas provincias esp añ o las; el paso 
del ganso y las fatídicas banderas de 
Flechas Negras—banderas de muerte 
para la m ártir A bisinia— se dejan vi­
torear, en las ciudades de retaguardia 
de los facciosos por los traidores y de­
generados señoritos representantes de 
las castas caducas y vergonzantes de 
la nqbleza podrida de España.

Y es entonces cuando se obra el mi­
lagro de la ra zó n ; las clases popula­
res, las sufridas m asas españolas, las 
antiespañolas como en su jerga caba- 
retera y cursi nos denom inaban, se 
ganan el título honroso de españoles. 
Españoles verdad, nietos de Viriato, 
de V elarde y de A gustina. Hombres 
patriotas que no quieren verse inva­
didos ; hom bres de corazón que si 
nunca usaron con ram plona sensible­
ría palabras de exaltado patriotismo, 
dem ostraron y dem uestran que llevan 
en  su pecho el am or a su suelo, a sn 
cunia, a  su hogar. Y cuando se siente 
una idea y se siente fuerte y honda, 
la boca sólo sirve para c a lla r ; pues 
las ideas no se albergan en  los labios, 
se llevan en el corazón.

Ayuntamiento de Madrid
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¡Aquel pobre!
H abía salido de lo m ás ((fangoso» 

^  y escarpado de la sociedad y andaba 
siempre revoloteando como un agudo 
insumergible por la superficie acerada 
deisu  negro destino. T enía corazón y 
espíritu helio, que le hacían subir 
siempre, aunque recibía en su testa 
soberbios golpes de detención. Sa­
gaz y analfabeto, era un poderoso y 
principiante A rquím edes que alam bi­
caba las cosas igual que un tornillo 
nuevo, no sabiendo nada y entendién­
dolo todo perfectam ente...

Semejante a un acertijo delicado, 
flexible y retorcido, no establecía nun­
ca diferencias, sabiendo que existían, 
y m irando triste su cuna de palo, llo­
raba desconsolado ante la honrosa 
suerte de ((haber nacido pobre». O dia­
ba la vida de cadenas...

Y subimos juntos a  la Sierra cuan­
do yo, entusiasm ado, le señalaba las 
primeras letras del alfabeto de... la 
vida o de su vida. Unció lo aprendido 
a su fusil y respiró tranquilo, a pesar 
de que la atm ósfera estaba cargada 
de navegación sin rum bo, de eterni­
dad, de m ar caliente. Sonrió m onta­
je s  y los arboles del paisaje vestían 
nna desnudez pálida y afrentosa que, 
haciendo frivolo el Universo, contras­
taba perfectam ente con el siniestro 
vacilar de ((nuestro cielo», y, final- 
ijen te , avanzó entonando una can­
ción bélica cuando las am etralladoras 
subían a su trono de m ultiplicar.

Una granizada de plomo cayó de 
cntuvión cuando se estrem ecía el b a ­
tallón X  y el pobre, haciendo un  es­
corzo heroico, gritaba : ((Los honra­
dos, que m e sigan.»

G uadarram a adelante íbam os con 
aquel anónimo a la cabeza. Jadeaban 
les cañones, croaban las ametrallado-v_ 
las y se oyó un grito sordo (que decía : 
«Los honrados, que sigan.» ((j T erm i­
ne !)) Así se m uere, com o aquel po- 
l^re que fué tan  m odesto en vida...

Domiciano A LON SO

V _ j

¡EL TABAQUILLO!
—Nio ine hables.
— cQu® te p asa? ...
—^̂ Na'da.
— ¿Estás enfladado?
—Estoy que echo humo.
—¿Y  por qué motivos?
—Porque no echo hum o. ^
—Eso es un lío.
—Eso está m ás claro que el café 

'que rüois d an  en la cocina. ¡ Que no 
tengo tabafco!...

— cEe que no  te da  comisiaxio?
—D¡e tres en tres Üías, riueve ciga­

rrillos ; a tres, cigarrillos diarios. Uno 
p a ra  después diel desayuno, otro piara 
ía com ida, y el últiimo parta la  cena 
'y otro para  (Ruando m e voy la dormir.

— ¡ H as contado cuatro ! ¿Cómo es 
feso? Si te  d an  nada  m ás que tres...

—Muy sen c illo ; Ide las tres ccíliiras 
que m e sobran me hago el cuarto.

— ¡ Es ingenioso ! Pero  no seas ton­
to y p ídele a tu com isario.

—N o insisto, porque dice que le 
dan  muy poco. Y gracias a los vecinos 
del 13, que de cuando en cuando me 
favorecen en  algjo.

— ¿ Quién son esos veainos ?
—Los del 13 batallón.
— i A h, ya ! ¿Y quiénes son los que 

te  favorecen?
— i M uchos ! Benito, el teniente 

ajm ndante ; G ayol... Perdona, que me 
^ e  equivocado. No es Godayol, es 
G odoy... O tro, que no sé cómo se 
’llam a, otro, otro, en fin ..., muchos. 
O ye, y es muy buena gente.

—T e veo la intención. Los nom bras, 
en  ((Chispazos» para  que se acuerden 
d e  ti y te d e n  tabaco. \ Pero  qué vivo 
eres !

— ¡ No, hom bre, n o ! Esto lo hago 
porque son buenos amigos m íos. A ho­

ra  que si m e d an  dos o tres cigarri­
llos no 'los desperdiaio.

— ¡ Cómo te conozco !
—'Es el único vicio que tengo.
—Yo creo que 'lo que debes hacer 

es hab lar con tu com isario, a  ver si 
•puede, ajunque sea po r otro conducto, 
proporcibniaute algún tabaquillo.

—No m e lo proporciona ni por con­
ducto regular.

— ¡ Es que no le tanguea^ !
—¿Q ue no lo tangueo?... Y en 

cuanto le veo ya le estoy can tando  ese 
fam oso tango que dice :

Escuche un m em ento,
.¡féñor com isario ...

— ¿Y qué te dice?
—Ni pum. D a m^edia vuelta y me 

tengo que ir con la m úsica a otra 
parte . Yo com prendo que él no tiene 
lia ciulpa, pero ...

—C aram ba con Felipe.
— ¡ No es Felipe, es Felipón !
—Eso no lo  dirás delan te de él.
— ¡ Ca, hom bre ! Es un superior y 

trqe puede ((meter m ano». Bueno, y a 
todo  esto, dam e un cigarrillo.

—Que té lo den  los vecinos del 13.
—Prefiero no  fumar. No les moles-♦

'to m ás. Este conflicto del tabaco de- 
'b ían d e  solucionarlo, porque estoy...

—T e veo apurado, chico.
—No m,e gastes brom as. Si m e vie­

ras  apurado, estaría fum ándom e un 
herm oso veguero.

—‘Estás a la que cae.
—Tengo ganas de que m e den  per­

m iso para ir a  fum ar a  la retaguardia.
— ¿Q ué 'dices? Pero si no lo hay en 

el frente, ¿cómo quieres fum arlo en  la 
retaguard ia? ... •

— ¡ Oh, salvación I ¿Q ué es esto? 
'j No llego a creerlo i

— i Bien tirada seas ; No puedo por 
m enos que hincarm e de rodillas para  
cogerte...

— ¿Q ué te pasa?  ¿T e has vuelto 
'loco ?

— ¡ No, que veo una colilla en  el 
'suele; y no re me escapa !

Un sargento del 14 Uatallón.

Hace tres años, los bárbaros fascis- 
asesinaban a  nuestro com pañero 

uis de Sirval. Precisam ente, el ase­
sino fué un oficial extranjero. Enton- 

ya ensayó el fascism o los proce- 
inuentos de invasión contra nuestro 

pueblo. Moros y legionarios ejecuta­
ron las terribles m atanzas de A sturias, 

gran crimen que ahora  tiene su 
prolongación. Fueron los mismos que

F E C H A S  D E  ASTUÜIAS

ahora : los asesinos del fascismo. Hoy 
son ellos y los invasores, las divisio­
n es  italianas que Mussolini ha  envia­
do a E spaña a  arrebatarnos lo que es 
nuestro, y como entonces, decim os : 
((¡ Los asturianos han sido derrotados, 
pero no vencidos !»

P ara  que no sean vencidos, para  
que A sturias y toda la tierra españo­
la vuelva a  ser nuestra, todo nuestro 
Ejército, cada d ía m ás num eroso y 
m ejor arm ado, y todo nuestro pueblo 
invencible, gritan, apoyándose en toda 
la razón de su justa causa y en  toda 
lá razón de su fu e rz a : ((¡ V encere­
mos !»

Juan Manuel FLO R EZ
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Gran Guerra
La segunda victoria del M am e tuvo por resultado decidir la 

'suerte de la guerra y hundir los p lanes de Ludendorff. El fra- 
'caso de la ofensiva alem ana en C ham paña y el contraataque 
francés sobre el flanco enemigo, en tre A isne ,y el M am e, fueron 
'las dos batallas que dieron el triunfo a las arm as aliadas. El ge- 
'neral Foch multiplicó los ataques a las tropas alem anas, im- 
'pidiendo que éstas se rehicieran forzando sus posiciones defen- 
'sivas hasta  la form idable línea de H indenburg. En M acedonia 
y  en  Palestina las victorias de los aliados obligaron a Bulgaria 
y  a Turquía a deponer las arm as. A ustria H ungría se desmem- 
ibró y abandonó la lucha. Para evitar un  desastre total, A le- 
“m ania aceptó todas las condiciones im puestas por el armisticio 
'del 11 de noviembre. El kaiser había huido a H olanda.

Tuvo la G ran G uerra múltiples repercusiones : políticas, eco- 
'nómicas y sociales. En prim er lugar, provocó la caída de mu- 
'chas dinastías de príncipes—H absburgo, Hohenzollern, Roma- 
'nof—y la extensión del régimen republicano en  la m ayor part^  
'de Europa. V arios países que vivían en  efervescencias revolu- 
'cionarias, reforzada por la crisis económica, se suscitó de recha- 
feo el establecim iento de un régimen de dictadura.
' La G uerra Europea afectó a  Europa m ás considerablem ente
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íFoch, a lm a de los ejércitos aliados, dió una lección m ilita r a Luden- 
dorf, el de los «métodos brutales».
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frente de Verdón, fortaleza inexpugnable. M adrid ... V erdón...

'Organización defensiva alem ana. Con toda su técnica, los alemanes 
d ieron la  G ran G uerra, como perderán  todas aquellas que eotableOĵ  ̂

que la Justic ia  n i la razón les ampare.

'que a  ningún otro continente. U na de las consecuencias ensanche de sus frr%ni-í»rac .  ̂ i. i i '
^  -  r . 1 j  , -T . 1 1 Amiento d<Jstrl« " ^ e r a s ; por otra parte, los alem anes deG ran  G uerra fue el debilitam iento y el empobrecinuen tria piden la unión m n Al.o-rr,oT,io P v  i • i
,rr 1' • 1 1 1 • fl ,-oc í-uropcalas n. • /  ^«lon con A lem ania. Ln Yugoslavia las que-E uropa, dism inuyeron en el m undo las influencias eui s nacionales entr^  ̂ '
,, c • j  1 • • >eco«U • ^  croatas y servios continua; únicam ente
benencio de las potencias am ericanas. , , ®^* '̂'aquia se Ka í ^

TT ■ ' ^ r  n  QÍdo la aP^^emorráf- , organización republicanaUna consecuencia mas de la G ran G uerra ha siao  ̂ “locratica, obra  ̂ /̂I i •
, - 1 1  • • • 1 1  • TI j  U5, tenido cíinte p , , , ^  presidente M asaryk, m uerto reciente-cion del principio de las nacionalidades que ha ten . ra ra  defender 4=-] ^ i- ui -j i tr ^

1 • j- . 1 c -i 1 .nefarios a expil, han V , ^i^den establecido en la Europa Cen-escuela inm ediata la formación de numerosos estados nan resuelto fo rm ar l • v  i •
. I D - A I  • 1 1  J A  efria V HuníUna ar. Uhecoslovaquia, Yugoslavia y Rum a-bas de Rusia, A lem ania y sobre las rum as de Austria y  ̂ a agrupación perfectament<

■ A lianza.
y de Europa de cargas a consecuencia de  la

Ptopag¿ jevolucicnes ocasionó una crisis económica que

*La constitución de tales estados planteó múltiples pte de la te unida, conocida con el nom-

territoriales, políticos y económicos.
Perdió Rusia casi todos los territorios que adquuiet’a

'Has del Báltico, form ando dichos territorios las república ■ ••'^pagó pQj. , Tnimrlr. N/I ^
j-  . j  c” 1 j- 1 7 - I • I •. or,ia l^onerj» mundo. M anifestóse esta por la baja dependientes de F inlandia, Estonia, Latvia, Lituania. r  uedas nacionales; 1 =, ír.«ofok*u j  j  i i • i ^
Uo u Y •. • \  j  D • Pr„,ia V I ^naies, la inestabildad del cam bio, la especu-
H echa con terntor.os tom ados a R u s.a Prusia y Muchos de los estados beligerantes hallá-

reconstituyo una nueva Polonia en el ano 1 9 1 8 , cuya a una quiebra parcial.
Po se deslindaron sino después de largos y violento» . económirrv« j  • t • ,

A 1 • I -a • J  ^ 1  aarra contra i a ' ' r̂an Gi„a. de m as trascendencia a que dió lugarcon A lem ania y L ituania y después de una guerra o •/„ rm. ^^erra fuemn /al - j  ̂ °
A j  . Al -o la creación i conocido con el nom bre de «bloqueosia soviética. A  duras penas acepto A lem ania la F el regimen incfo J d - • i ^

1 . ^ ^  , „o.oara 1® ‘ ‘‘0. sunen instaurado en Risia v el neom erranfí-'«corredor)) que, p ara  dar a  Polonia acceso al mar, sep^ ^  .
teia oriental del cuerpo territorial alem án, A,,sti L f̂ *̂ ^̂ *̂ erizó la Gran P ,,/, . 1  i r  ,

La Europa Central se divide en cinco esmd >«6m icoY Y “ '  ^ino por el em pleo de m c L s
Checoslovaquia, H ungría, R um ania y Yugoslavm -^^|.^ inferiores a los del enemigo.
de sus fronteras dio origen a  numerosos conflictos. j an Guerra fué nrifr^r. A  ̂ 1 •. 1
, V  1 • 1 1 - r-  TJ .«-ía que se ' “ Por ja r origen de la evolución alem ana, conte-
a  Yugoslavia a  que le cediera F iu m e ; H ungn^’ ^  j-ra t» * 'ó «w ^^erzas de la - j - j  t f  , ,. ’ . j .  lofl trai o en Ja reacción, presididas por Hitler. Italia
por m utilada cruelm ente, reclam a la revisión de

nuinerosos trabajadores, vive bajo la bota de un régimen opresor.
U nicam ente Rusia, bajo la advocación de Lenln, supo cons­

truir. sobre las ruinas del viejo y corrom pido E stado zarista, 
un  Estado potente, socialista. U na de las naciones que m ás su­
frió el bloqueo económico durante la G uerra fué Rusia. La m i­
seria del pueblo ruso, tradicional, se acentuó en aquellos instan­
tes de form a ta l, que la protesta sorda se hizo grito al aire libre 
No es verdad que el pueblo ruso viviese una vida m iserable 
•en los primeros años del G obierno del pueblo por culpa de una 
'mala gobernación, sino que, com o consecuencia de la herencia 
zarista», e! género de vida en aquellos momentos del pueblo ruso 
•era .'a sum a de los males í ld  bloqueo.

Neom ercantilism o, consecuencia tam bién de la  G ran Guerra. 
G na política de nacionalism os exacerbados en lo social y en lo 

conomico. Política que ha acarreado gravas m ales a Europa.
Pero Europa em pieza a realzarse ; m ejor dicho, es ahora  cuan­

do se desdibuja la nueva figura de la nueva Europa. E spaña li- 
brarase del fascismo. Y a pesar de las m uchas negruras que se 
tle rn e n  sobre Europa, ésta sabrá librarse de  la bestia secuela 
d e  la G ran G uerra Y Europa sabrá, com o siem pre, educar con-
bnentes dara  una lección de fraternidad hum ana : estará regida 
po r los trabajadores del m undo.
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usso in i, y A ustria, después de asesinados
'La aviación alem ana destruyó en la Gran G uerra ciudades indefensas. 
A hora sigue la misma táctica en E spaña. O btendrá un resu ltado  parecido.
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Equivoca- ^  
cienes

Entre un m atorral, y junto a una 

tap ia, la 'huella ele un hom bre, se d i­
visaba a  lo  lejos. Un algo exuberan­

te, inquieto y enloquecido, apunta­

b a  hacia el vestigio de vida, oculto 
en  el ram aje. Todos los sentidos es­
tab an  totalm ente dirigidos p ara  eli­

m inar la silueta que se esfum aba en­

tre  la hojarasca. Presum ía que espe­
raba a  la noche el objetivo hum ano 

p a ra  ponerse en salvaguardia y d ispa­

rando prensaba elim inarlo definitiva­

m ente. Cuando m ás odio arrojaba h a­
cia el bulto, ‘vió aparecer al que creía 
su enemigo y. con asom bro comprobó 

que era com pañero de milicias. R e­

tiró el fusil e  hizo señas al cam ara- 
'da para  que se resguardara, pues es­

taba entre dos fuegos, víívtima de un 
error lam entable. Este, en su defensa 

natural, hab ía aguantado cuanto fue­

go le hizo el cam arada herm ano y 

pensaba en una salvación segura, al 

conocer la orientación, saliendo del 

escondrijo, se dirigió al lado de sus 
com pañeros de lucha. No h ^ o  caso 

del que bien le aconsejaba y una rá­

faga de balas enem igas tum bó en tie­

rra  al deseoso de volver con los sayos.

Llegó la noche y en una descubierta »
trajeron al herido que, extenuado por 

la pérdida de sangre, había perdido 

■el sentido. Se le auxilió como herm a­

no de clase y se le prodigaron cuan­
tos auxilios teníam os y le eran  nece­

sarios. Fue al hospital y repuesto de 
sus heridas volvió a cum plir deberes 

ineludibles. Y a no cometió mas la 

torpeza en el terreno de lucha. Y a no 

se enloqueció de entusiasm o ni equivo­
có su salvación. La sangre proletaria 

■que él derram ó le fué forjando en las 
■necesidades de la guerra y hoy, dirii 

'giendo a otros cam aradas y acordán­

dose de su desgracia, dice ; las im pro­

visaciones son equivocadas, hasta que 
perfeccionándose, consiguen el máxi­

m o rendim iento.

Carlos SERNA

DEMOCRACIAS
La pasividad de las llam adas po­

tencias dem ocráticas en nuestra  gue­
rra es de todos co n o c id a : sil labor de 
ayuda a /un gobierno qu-: es n e ta ­
m ente la representación unánim e de 
u n  pueblo que quiere vivir trabajando 
y produciendo p ara  engrandecerse y 
asegurar la paz de la h u m an id ad ; no 
h a  sido atendida.

No im porta l nosotros, ante el mun- 
d 5  entero, estam os dem ostrando con 
nüestro ejemplo de m ártires de la li­
bertad, que no solam ente lucham os 
por salvar nuestra independencia, 
nuestras aspiraciones de un  pueblo 
trabajador ejue jam ás podrá ser de 
unos traidores que quieren esclavizar­
nos. Sino que tam bién defendemos la 
dem ocracia de las naciones que nos 
contem plan, y que con proposiciones 
■que nunca llevan a cabo, se creen 
justificar, p ara  poner fin a riuestro 
conflicto.

Quizá nosotros, con nuestras fuer­
zas, con nuestra fe en el triunfo, por­
que así ha  de ^er, en no corto tiem po 
dem ostrarem os de lo que somos ca­
paces de hacer, porque llevam os la 
razón. H em os vivido explotados y no 
querem os serlo m ás ; todos estos razo­
nam ientos son lo suficiente para que 
en el ánimo de lucha de todos haya 
tin poder que nos em puje a elevar 
nuestra moral y a que nuestro ím petu 
para  destrozar al fascismo sea cada 
d ía  que transcurra mayor.

Nosotros librarem os a esas dem o­
cracias del «caos» que es el fascismo 
con nuestro tr iu n fo ; contam os con los 
m edios necesarios p a r a  lograrlo. 
Nuestro Ejército poplular está  lo su­
ficientemente capacitado para  librar 
las batallas que se le p resen ten ; te ­
nem os m andos capacitados, tanteo m i­
litares como políticos, para  dirigirnos 
técnica y m oralm ente, dando su ejem ­
plo , y soldados q^ue en el ataque lle­
van entusiasm o, porque saben que to­
dos unidos en  la lucha librarem os a 
nuestra E spaña de las hordas fascis­
tas que son el terror y la barbarie.

Con todas estas cualidc^es que re- 
'únimos es lo suficiente para vencer al 
enemigo, libertarnos de la am enazada 
opresión de él, salvar a las dem as po­
tencias de las culpas de au pasividad, 
evitar las consecuencias de una posi­
ble guerra, y ser nosotros, con nues­
tra abnegación, los salvadores de los 
pueblos que, como nosotros, ansian 
paz, justicia y libertad.

E. M A RTIN EZ '

Nuestro
ideal

vencerá
Diez y seis meses hace que un gru­

po de generales desalmiados se levan­
taron en arm as contra el Gobierno 
legal de la República, siendo secun­
dados por elem entos civiles, de lo más 
reaqcionario y antihum ano que cono­
ció la H istoria.

T odo este conglom erado de malos 
españoles desencadenaron esta gU(e- 
rra sangrienta y desoladora, que está 
devastando a España.

Nosotros, que somos el píueblo, que 
vemos y sentim os esta tragedia, pro­
m etem os ap lastar a  los traidores y a  
sus aliados extranjeros y levantar so­
bre los escombros de nuestros pueblos 
una E spaña más culta, m ás digna, 
m ás pulcra, donde no engendren 
aquellos tiranos que nos explotaban 
ni aquellos m ilitares que nos traicio­
naron. "^sto ha d e  costar gran­
des sacrificios? N adie lo dude. To­
dos conocem os desgraciadam ente la 

^magnitud de esta tragedia, pero como 
somos idealistas y sabem os lo que 
nos jugam os en esta em presa, no va­
cilarem os en  dar nuestra vida, si fue­
ra preciso, antes de consentir que el 
enem iga llegue a  pisar el terreno que 
hoy defendem os.

La independencia de E spaña y el 
b ienestar del pueblo español nos esta 
encom endado a nosotros, soldados del 
Ejército popular, fieles defensores de 
la  íibetrad y de la justicia ; nuestro 
glorioso Ejército, m ás pujante cada 
día, sabrá luchar con el m ayor de­
nuedo hasta  conseguir alcanzar la vic­
toria y expulsar para  siempre de 
nuestro suelo a  las hordas invasoras, 
que quieren convertirlo en  una colo­
nia de  esclavos.

, Marcos CANO

t

ediiado por el Comisariado de la Cuarta 
B rigada M /xta

R edacción: Av. E . D ato, 29.—Tel. 28254 
Im p ren ta : M agallanes, 24.—T el. 49726 

T oda la correspondencia diríjase a 
JU A N  CA BEZA LI
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En esta sección p u b li­
caremos cuantas poe­
sías nos envíen los 
com batientes sin m o­
d ifica r su redacción. Poesías del Soldado
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Sociedad de las Naciones, 
triste pap'el habéis hecho 3 
ayudar a l invasor, 
acallar nuestros derechos.
No os resulta  crim inal 
la invasión de  nuestro suelo, 
y todo por la traición 
de varios ex hijos nuestros 
que traicionando a su náción 
querían trap ichear 
con nuestro quérido pueblo ,, 
vendernos nuestras riquezas, 
hacernos esclavos de ellos 
y trab a ja r p a ra  siem pre \ 
para  un país extranjero .
Basta de pactos inicuos 
como la no intervención, 
como todo lo que habéis hecho, 
y sabedlo de una v e z : 
no esperéis que nos rindam os 
a vuestros torpes engaños, 
que todo buen español 
no ha nacido p a ra  esclavo. 
Lucharem os hasta  m orir 
por conquistar lo robado 
y hacér una E spaña nueva 
que sea del pro letariado .

S. ZALDIVAR

Sanidad

Sanitarios en el frente 
estáis con los que guerrean  j 
vosotros tam bién hacéis 
una labor en la guerra . 
Com penetrados con ellos, 
conocéis sus am arguras, 
sus alegrías, sus penas 3 
en cuanto empieza el com bate 
allí váis con los que penan, 
que heridos por el fascismo 
se quejan de que su herida 
le pare en acción guerrera. 
Les m itigáis los dolores 
que en sus carnes hizo m ella 
la m etralla del fascismo 
der esas fam ilias de hienas.* 
Velad por esos soldados 
compañeros de trinchera , 
ayudad a los qu'e isufren 
por esta m ald ita  guerrá3 
poned toda vuestra  alm a 
por que e í am igo no m uera, 
•lue s'ea un eslabón más 
a esta pesada cadena 
que ajustada al engranaje  
^o las m áquinas guerreras 
expulsará al invasor 
de nuestra querida tierra .

C am aradas que lucháis 

todos por la libertad , 

tirad  ^un tiro en honor 

de esa R usia ideal, 

que tam bién os dem ostró 

la m anera de triun far.

E n el X X  A niversario  

todos debemos g r i t a r :

«¡V iva la U. R. S. S., tie rra  

que todo lo da 

por ver a España pronto  

con el fascismo acabar, 

y nosotros os juram os 

con ese tiro  de honor, 

que sabremos defendernos 

con b ravu ra  y con valo r 

hasta  v’er a España 

libre de todo invasor 

y pronto todos unidos 

os podrem os repetir 

que nos tra ig an  ita lianos, 

alem anes y moracos 

p a ra  que nos queden 

menos el día no m uy lejano 

que vayam os todos juntos 

en  busca de esos dos «amos» 

que nos quieren asustar 

porque tra ígan  «voluntarios» 

y que nosotros no tememos 

desde que vimos los chatos, 

los moscas y b im otores,' 

y o tras cosas que me callo.

Mas ahora os decimos 

dorm ir tranquilos herm anos 

que E spaña os dem ostrará 

en plazo no muy lejano 

que tam bién se quiere ver 

libre de todo el tirano.

Y conmigo ahora un grito  dar. 

j U n grito, pero muy a l to !

¡ Que vivan todos los rusos 

y que m ueran los t ira n o s !

•\

J. G. B A R R IO S

A viadores de la E spaña antifascista , 
p o r vuestro heroísm o os adm ira el mundo

. [ entero 3
sois dueños de los aires y con v ista  
desañáis al en'emigo los prim eros.
Seguid luchandp^hasta el final como hasta

[ahora,
que la v ictoria es nuestra , no le jan a , 
que vosotros sois la  base defensora 
del orgullo de esta E spaña libre y sana. 
Luchad, que días de g loria  os esperan , 
en vosotros tenemos puesta  la  ilusión 3 
en tre  el E jército  del aii'e y el de tie rra  
echarem os de E ^ a ñ a  a l invasor.
Siem pre que com baten con vosotros, 
les toca perder (no cabe duda) 3 
nosotros, m uy contentos y orgullosos, 
el E jército  de tie rra  os saluda.
G on un  saludo antifascista , desde luego, 
porque muy bien m erecido lo tenéis 3 
seguid luchando con, valo r, que es lo pri-

[m ero,
qu'e nosotros lucharem os sin tem er.

G U M E R SIN D O  IZ Q U IE R D O

El Tren
¡ La estación com pleta 

de alm as se ve 3 
personas m uy tristes 
esperan el tren ,

. que ha de llevarse 
consigo, con él, 
el hom bre que dudan 
si ha  de v o lv e r ! 
qué horas tan  duras 3 
ya cerca se ve 3 
ya todos los rostros 
de hom bre y m ujér, 
cam bian de color, 
quieren contener 
los nervios y lágrim as 
y no entristecer 

• al pobre que m archa, 
que llora tam bién.
U n silbido fuerte  
hace conmover 
las alm as de todos.
¡ ( E l  tren, es el tre n !! !
¡ La em oción de todos 
inm ensísim a e s !
¡ Lágrim as am argas 
riegan el a n d é n !
¡ Suena la cam pana !
¡ H a silbado el t r e n ! 
a rranca  muy lento 
y parece  ser 
que nunca jam ás 
haya de volver.
Ya llegó el silencio, 
ya s'e m archó el tren, 
sollozos, suspiros, 
la guerra  así es.
U n silbido fuerte  •*,
hace conm over
las alm as de todos.
( ¡ E l  tren, «s 'el tre n !!

JO S E  M E D IN A
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insigne político, último presidente 'cido la confesión de Bismarck. de ser- 

d e  la República Sudafriclan>ct o del 'le superior en dipLorriacia y  projundi- 

\Transüaal (1825-1904). Su capacidad 'dad de mii'a^s. H izo prodigios de sqU- 

Cta extraordinaria, haf>ta hader mere- vidad y  talento en defensa de su pa-

ír.ia, pero no viéndose secunciado por 

las potencias europeas, ,a pesar d¡el 
''generoso apoyo de la reina GuiUermi- 

'ría de Holgrída, hubp de ceder a la 

'superioridad de Inglaterra en la lucha 
'en que ,'el Transoaal perdió su inde­

pendencia. H om bre de inteligencia 

clarísima y  de grdn cultura luchó 

contra el imperialismo inglés, pero 
vencido por Jetó armas británicas^ tuvo 

que retirarse a Holanda. A llí encon­
tró apoyo y  cariño. Lfedicádo a 'diver­

sos estudios, falteció en el país ho­
landés.

Su  figura d¡e gi\an prestigio debe ser 

Colocada en sitio preferente entre la de 

los hombres que, luchando contra fas 

circunstancias, fué derrotlado acci­

dentalm ente por ellas. Una nv¡eva Hu- 

nianidad seria el premio a  Ips dere­

chos de éste y  panecidds hombres que 

'defendieron su)s nacionalidades. La 

comprensión y  la cultura triunfarán,, 

que nadie lo dude...

★ ★ revol • ✓ucion ncesa **
El ejército francés comenzó por su- 

''frir varios descalabros; estaUa desór- 

''ganiáado por la emigración de los oji- 

^ciales, y , además, el rey y la. reina 

'informaban siecíjeícrmleníe a los aus- 

’tríacos. Por otra parte, Ips trastornas 

'religiosos se 'ag^av\atían en el Oeste. 

La A sam blea  tomó entonces medidas 

enérgicas : d¡ectetó qw^ toáos los curas 

fefraciarios 'serían deportados ; orde- 

'nó la formíación en París de un ejérci­

to  de veinte m ü federados o guardias 

nacionáléis voluntarios. E l rey no qui- 

tso sanciohar tos decretos y  el 1 2  de 

^junio hizo dim itir al m inisterio girondi­

no. Para intimidar al rey, los facobi- 

nds organizaron una gran m anifesta­

ción popular, el 20 de junio de  1792. 

'Dos columnas, compuestas cada unm

de úarids miles de persona¡s—hom ­

ares armados de picas y  cubiertos con  

'gorrois frigios, mujeres vestidas de dia  

d e  fiesta y  niños llevando ramos de 

'flores—s<e presentaron en la sala .de 

'sesiones de la A sam blea. Despuéjs de  

''haher entregado en ella una petición, 

'los manifestantes forziaron tas puertas 

de las Tulleríds, penetraron hasta las 

''habiiacionies d¡el rey y  desfilaron de­

lante de él, reclaniando la sanción y  

L̂a li\amada de los ministros patriotas : 

kíSeñor— dijo é l 7\ey el carnicero Le- 

gendra, uno de Icfá jefes— ; sois un 

'^pérfido, nos habéis engañado siempre 

y  nos engañáis to d a v ía ; pilero tened  

cuidado, porqu)e ia medida está llena.)) 

' El rey permaneció impasible en el 

'hueco de una ventaría. Por casuali­

dad, su voluntad ñ o ‘se doblegó y  man­

tuvo  el veto opuesto a los decretos- 

' Los peligros se octavaron más teda- 

''via a fines de julio. Prusia se había 

dnido é  Austria y  un jnorte ejército 

hriMiano 5 ,e aproximaba a la fronte­

ra. La  A sam blea  proclamó la patria 

en peligro y  ordenó unía leva general- 

El 28 de julio se conoció en París al 

'manifiesto dol duque de Brunsu)ick> 

generalísimo de los ejércitos prusia­

nos, que declattaHa que todo francos 

'qüe se atreviera a opf>ners]e é  laŝ  

vaspr,es_ serla castigado ncomo rebelde 

di rey)), y  qUe si el rey era ultáofado 

d e  nú^evo en las Tullerias, París áotla 

entregado «a una ejecución m iU^^ ^  

'a una subversión total.))
(Continuará.)
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C E N T S N E L A ,  ¡ A L E R T A !
En mis frecuentes paseos por las 

trincheras he podido com probar la 
despreocupación con que se efectúa el 
delicadísimo servicio de puesto en la 
tronera, como si el enemigo no es­
tuviese a cincuenta pasos, como en  
realidad está, y siendo la seguridad 
de la posición consecuencia del celo 
con que el centinela cum pla su com e­
tido, máxime cuando el frente tiene 
las características del que ocupamos, 
propicio a golpes de m ano y agresio­
nes aisladas.

El centinela, la mayor parte de las 
veces, no acostum bra a m irar por la 
tronera sino de tarde en tarde, siéndo­
le, por tanto, imposible, no sólo la 
extrema vigilancia de la zona de te ­
rreno que se encuentre al alcance de 
SU vista, sino tam bién el poder loca­
lizar a los tiradores enemigos que tan 
frecuentemente nos hostilizan, y m u­
cho menos batirlos. A dem ás, el sol­
dado que está de puesto cree que su 
niisión se lim ita a estar de pie al lado 
^e la arpillera durante el tiempo que 
dura su puesto, y no es a s í ; el sol­
dado en servicio debe tomarse todas 
as atribuciones que a ese puesto le 

correspondan. No debe perm itir el 
empleo de luces dentro de las trinche­
ras, y menos aun que dichas luces es- 
ten estacionadas, pues el enemigo, 
^ue, desde luego, ejerce una vigilan­
cia más rigurosa que la nuestra (no 
cabe duda que a ellos les han hecho 
comprender que están en la guerra), 
puede fácilmente ver la disposición 

c las troneras y batirlas. A dem ás, 
entra en la obligación del centinela 
c cuidar que nadie, dentro de las 
tnijcheras ni en sus proximidades, 
evacúe sus necesidades fisiológicas; 
es de un efecto repugnante, tanto a 
^  vista como al olfato, los charcos 

cinn, cuando no es otra cosa, que 
Ven con dem asiada frecuencia por 

os parapetos, y en  las salidas que 
stos tienen para los dinam iteros, lan- 

ombas, tiradores, etc. Esto se po­

los delegados políticos, labor de cul­
tura, el centinela im pusiera el respeto 
que todos nos debem os mutuam ente.

I Cómo se efectúa el relevo de pues­
tos? ¿Se da una consigna de fuego?

TACTICA OFENSIVA

di^  corregir si, aparte de la labor de

(Continuación)

La elección de una buena base de p a rti­
da tiene una gran im portancia en. el a ta ­
que- se p rocurará sea lo suficiente fuerte 
para constituir, en caso de reacción ene- 
m iea. una ^ l i d a  línea de resistencia, com­
plem entándose, siem pre que se disponga 
de tiempo para  ello, con trincheras, ab ri­
gos y dem ás obras necesarias.

E l p lan  del M ando abarcará  los extre­
mos que preceptúa el núm ero del «R egla­
mento p a ra  el empleo táctico de las G ran­
des Unidades», y con arreg lo  a él, dentro 
de la misión asignada a  su unidad y de la 
orden recibida de su inm ediato superior, 
cada jefe de unidad adoptará  su decisión.

Esta, para  el batallón y unidades supe­
riores, se traducirá  en una orden de a ta ­
que, que abarcará, generalm ente, los ex­
tremos sig u ien tes :

a) Inform es que se tengan sobre la si­
tuación y posibilidades del enemigo.

b) F in  general de la operación, misión 
£ signada a la unidad  superior, a  la suya 
y a las vecinas.

e) Situación de su unidad (cuando sea 
conveniente expresarlo por escrito).

d) Base de partida , tropas que la han 
de guarnecer y lím ites de la zona de ac­
ción de su unidad.

e) Cómo ha decidido cum plir su misión. 
Elección de su zona de esfuerzo principal 
en unidades superiores al batallón (si el

'  superior no la hubiese determ inado). Me­
dios de fuego y fuerzas cuyo empleo se 
reserva.

f) D ispositivo de combate de su unidad. 
Misiones a las unidades subordinadas, me­
dios extraordinarios con que se las dote y 
lim ites de su zona de acción (siempre que 
sean superiores a com pañ 'a). Misiones a 
la A rtillería, carros, am etralladoras, m á­
quinas de acom pañam iento. Ingenieros, et­
cétera, y, ¿n general, a  todos los elem en­
tos puestos a su dis>>os’ción.

¿Se señala un objetivo de especial vi­
gilancia en cada puesto? No p u ^ o  
asegurar que esto se haga o no, aun­
que supongo que se le dará toda la 
im portancia, y,, por, lo tanto, se esta­
blecerá el servicio con todas las ga­
rantías neces'arias,

Más se ,p o d ría  hablar desde este 
punto abarcando, por ejemplo, esta­
blecim iento y jalonam iento de tiro 
durante el d ía  para no tener que im­
provisarlo en la noche, servicio de es­
cuchas (que de todo tienen menos de 

-tales), etc., pero no quiero extender­
me más por hoy, y cualquier día que 
me pille con ganas de m eterm e con
alguien continuaré.

%

E m il io  RINCON 

S\argenio del 15 batallón.

Puntos de dirección alejados y objetivos 
sucesivo*.

Destacam entos de enlace, y. en general, 
todos los eventuales a co n stitu ir; jefe, m i­
sión y medios.

g) H ora de ataque.
h) Instrucciones para la ocupación y 

copservacióp del terreno conquistado. Con­
ducta en caso de  ataque v en caso de re­
pliegue del enemigo.

i) Puestos de m ando sucesivos. Instruc­
ciones para  el enlace y ..jalonam iento por 
ipaineles y eje de transm isiones.

j) Instrucciones p a ra  el m unicionam ien­
to, racionam iento y evacuaciones.

D E S P L IE G U E

-^.Para d istribuir cada unidad en el d is­
positivo general de ataque, con arreg lo  
al terreno y a su misión, adoptar el orden 
de combate y llevar a cada unidad  a su 
base de partida  y en dirección a su ob­
jetivo, ocupando, por lo que a  A rtillería, 
am etralladoras y m áquinas de acom paña­
m iento se refiere, los asentam ientos des­
de los que han dé apoyar el a taque de la 
In fan te ría ; se precisa un cierto tiempo, que 
ha de abreviarse cuanto sea posible, y d is­
poner de una zona de terreno p ara  poder 
efectuar esa serie de mai^iobras.

E l conjunto de las m aniobras que han 
de efectuarse constituyen el despliegue. E l 
despliegue debe estar protegido por la 
aviación, la a rtille ría  y la  in fan te ría  de 
las vanguardias.

Es el despliegue operación sum am ente 
delicada, debiendo efectuars'e bajo el fuego 
del cañón y, en ocasiones, de las am etra­
lladoras enem igas, po r lo cual debe efec­
tu a rse , con las m ayores precauciones, em ­
pleando form aciones d ilu idas y poco vu l­
nerables, reduciendo los m ovim ientos de 
fuerzas a los más im prescindibles, ocultán­
dolos con los accidentes na tu ra les  d e l te­
rreno y con un violento fuego de a rtille ­
ría  e in fan tería  sobre los observatorios ene­
migos, a  fin de cegarlos. E l despliegue 
debe realizarse utilizando la noche.

-  '(C on tinuará .)
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Dibujo de Rincón. 15 batallón.

U na de las causas principales que 
desm oralizan al hom bre y le convier­
ten en  pelele, juguete de vicios, es la 
adquisición de enferm edades vené­
reas. A  la causa de la libertad de Es­
paña hay que servirla sin regatear 
esfuerzos. P ara  poder prodigar los es­
fuerzos que de nosotros necesita la de­
fensa de nuestras ideas es necesa­
rio estar en el pleno uso y goce de las 
facultades físicas. Un ejército sano de 
ideas debe serlo tam bién de cuerpo.

M ucho se ha hablado de este tem a, 
m ucho se ha escrito sobre este punto, 
pero una realidad sangrante es la de 
que poco han  sevido esas propagan­
das. ¿Mal  orientadas? N o; al contra- 
'rio. No han dado el fruto apetecido, 
•nada más.

No es éste un artículo médico, sino 
el consejo de un profano.

La adquisición de una tara venérea 
no solam ente perjudica al individuo 
afectado. Pequdica, en prim er lugar 
y  en  estos m om entos, a la causa de 
la República, pues resta un com ba­
tiente a nuestro Ejercito, i^sta, asi­
mismo, un hom bre a la; gían obra de

reconstrucción de nuestro pueblo y 
engendra hijos que, adem ás de ser 
una carga a la hum anidad, son per­
sonas que desprestigian a una raza.

H ay m aneras de prevenirse de las 
llam adas enferm edades de la piel. 
Existen procedim ientos de evitar el 
verse en el trance doloroso de perder 
las energías físicas e intelectuales, de 
convertirse en el monigote irrisión de 
la H um anidad, d« tcjier hijos tarados. 
Y esos procedimientos deben em ­
plearse. ^

H ay quien supone una «hom bra­
da» el estar en el pleno «disfrute» de 
una enferm edad venérea. Son muchos 
los que se ufanan, como d ic ien d o ; 
«Para que veáis que ya soy un hom ­
brecito.» No saben los m ajaderos que 
así hablan las consecuencias trágicas 

; que para la H um anidad tiene la en- 
; ferm edad que le afecta. No conoce 

las tristes consecuencias de casi to- 
, dos los tarados.

En la nueva E spaña que estamos 
j forjando, lo mismo que no caben los 

'traidpces ideológicos, no tienen puogto 
lo^ traidores inconsciente^. Si mal ha?

'ce uno, mayor daño  hace el otro. 
V a nuestra Patria no sólo se la com­
bate con las arm as dadas por el ex­
tranjero para  invadirnos, sino con la 
comisión de actos que de m anera di- 
'recta o indirecta perjudican y ponen 
en compromiso la victoria.

Porque es sabido que no sólo cau­
san bajas en nuestras filas los heridos 
por m etralla, sino 'los enfermos. El 
enfermo pierde energías para soste­
nerse en el parapeto o en el lugar de 
trabajo para luchar contra el fascis­
mo. Ese enfermo necesita de cuida­
dos para su restablecimiento. Y son 
diez, veinte o treinta días que un horn- 
bre que podía desem peñar una irU' 
rión de gran trascendencia, esta in­
capacitado para realizarla.

Soldado, el vicio y las enfermeda­
des hereditarias deben desaparecer de 
nuestro s**Jelo. Tú tienes que poner 
em peño y voluntad para que así áea.

En. la nueva E spaña—nuevos mé­
todos, nuevos sistemas—aparece una 
nueva mor^l. j Com batam os por todos 
los medios al venéreo !
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